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Reflexiones sobre 
cam inos a adoptar

III Parte

PETER SCHENKEL

D spués de analizar en la primera 
arte de este trabajo los aspectos 
ílás sobresalientes del desarrollo 

de las nuevas tecnologías de comunica
ción en los países desarrollados y desta
car algunas características del respecti
vo avance de la microelectrónica en 
América Latina, conviene ahora detener
se y aventurar algunas conclusiones so
bre una interrogante clave. ¿Cuáles son 
los criterios que deberían orientar las 
acciones futuras de los países latinoame
ricanos en esta importante materia?

Me animo a pensar que para abordar 
esta interrogante con realismo y ecuani
midad es necesario ubicar la problemá
tica dentro de un sistema de coordina
das determinado por dos tendencias fun
damentales, generalmente aceptadas co
mo genuinas:
a) El avance dinámico de la microelec

trónica en los países altamente indus
trializados seguirá revolucionando sus 
sociedades y economías produciendo 
en los mismos sistemas de informa
ción más sofisticados y niveles cada 
vez más altos de eficiencia y produc
tividad a un costo social apreciable;

b) El desarrollo de la sociedad de infor
mación en los principales países del 
Norte y la progresiva automatización 
de sus sectores manufactureros y de 
servicios im pactará en forma cada 
vez más poderosa sobre las estructu
ras de comunicación y las economías 
latinoamericanas.

En algunos sectores tercermundistas, 
también latinoamericanos, este prodi
gioso desarrollo tecnológico suscita no 
poca preocupación. Y no sin razón. 
Quedó demostrado que muchas de estas 
tecnologías podrían conllevar serios in
convenientes ya sea para la soberanía 
nacional como en el caso de los flujos de 
datos transfrontera, para la esfera priva
da del hombre en relación con la crea
ción de grandes bancos de datos estata
les o para la vida familiar y social del ser 
humano debido a su gradual transforma
ción en un accesorio de la computadora 
en el lugar de trabajo y en la casa. La 
fábrica operada enteramente por robots 
es otra pesadilla para el hombre que pre
sagia un mañana deshumanizado. La 
progresiva automatización de los proce
sos productivos en los países industriali
zados amenaza con socavar las “ventajas 
comparativas” que en materia de mano 
de obra barata han tenido los países me
nos desarrollados.

Pero por otra parte no cabe la menor 
duda de que estos nuevos medios y tec
nologías de “compunicación” también 
aportan muchas ventajas y beneficios al 
individuo y la sociedad en su conjunto. 
Multiplican enormemente la capacidad 
del hombre de informarse, de comuni
carse y hasta de educarse. Facilitan a las 
empresas, los gobiernos y las naciones a 
interconectarse en una escala sin prece
dente y a llevar la comunicación a los lu
gares más recónditos de la nave espacial 
tierra. Y al abrir nuevas dimensiones a la 
capacidad intelectual del hombre, per
miten que su trabajo en la oficina, en la 
fábrica, en la investigación científica o 
en el diseño, la enseñanza y hasta en la

elaboración de un diagnóstico médico 
sea inmensamente más eficaz y produc
tiva que en la era pre-electrónica.

La doble cara de Janus que caracteri
za a las tecnologías electrónicas, por lo 
tanto, no parece respaldar las posiciones 
extremas que han adoptado sus más fer
vorosos defensores y detractores. Por 
un lado, la creencia que su poder casi 
mágico, como su masiva introducción 
podría por si sola remediar todos los 
problemas angustiosos del Tercer Mun
do, seguramente es simplista e inadmisi
ble. El argumento esgrimido por el co
nocido publicista francés Jean Jacques 
Servan—Schreiber ‘ ‘infraestru cturas 
computarizadas para el Tercer Mundo 
podrían capacitar y  sobrepasar etapas de 
desarrollo completas”. No convence, 
entre otras razones por las estrecheces 
económicas que sufren estos países en la 
actualidad y por el estado embriònico 
de sus capacidades científico—tecnoló
gicas autóctonas y el atraso de su grado 
de capacitación para manejarlas en gran 
escala (1). Por el otro, la tesis de la di
sociación, según la cual seria menester 
que los países menos desarrollados impi
dan el acceso a las nuevas tecnologías 
que amenazan sus estructuras económi
cas y culturales, no deja de ser -como ya 
lo señaló el informe McBride de la Unes
co- utópico, contraproducente e imprac
ticable. Debido a la gran interdependen
cia de la economía mundial, intentos ra
dicales de descoplamiento conducirían 
irremisiblemente a un grave estanca
miento sobre todo del comercio exterior 
del país que adopta tal política, agudi
zando su dependencia tecnológica y fi
nanciera y sumiéndolo aún más en las ti-
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La televisión cumple finalidades de intercambio comercial.

nieblas del subdesarrollo en forma irre
parable. A su vez cabe recordar que las 
culturas no se enriquecen, aislándose la 
una de la otra, sino en el intercambio li
bre y fructífero de ideas y de bienes cul
turales, técnicos y materiales. (2)

En la actual encrucijada en que se 
encuentra América Latina, la al
ternativa más apremiante, por lo 

tanto, no parece existir entre la intro
ducción o la no introducción de estas 
nuevas tecnologías, entre un conservatis- 
mo pusilánime, a menudo disfrazado 
con ideologías seudorevolucionarias y 
reacio a todo cambio económico y tec
nológico real y un abrazo indiscrimina
do de todas las innovaciones microelec
trónicas que se abalanzan sobre la re
gión. Es necesario reconocer que la rea
lidad de su interrelación con el mundo 
industrializado ya se ha encargado de 
tornar esta alternativa estéril y mera
mente retórica. La única y más apre
miante disyuntiva estriba en el ritmo y 
en la dimensión de su implantación. 
Los críticos románticos, ya en retirada 
en los mismos países industrializados, y 
que se inspiran en visiones de una socie
dad futura capaz de dar marcha adelan
te a modelos políticos y sociales avan
zados pero tecnológicamente menos so
fisticados, persiguen hermosos espejis
mos, que -como ya han reconocido paí
ses como Francia, Alemania Federal e 
Inglaterra- solo conducen a peligrosos 
callejones sin salida. La implantación 
de barreras artificiales al vertiginoso de

sarrollo científico y tecnológico mun
dial -como lo enseña entre otros la expe
riencia de la Unión Soviética y de la Re
pública Popular de China- no redundan 
sino en un atraso relativo de sus econo
mías con secuelas políticas y estratégi
cas de largo alcance. Frente al acelera
do desarrollo de nuevos productos y el 
colosal despegue de los índices de pro
ductividad en los. países occidentales 
más dinámicos, gracias a la revolución 
rasante del microprocesador, los circui
tos integrados, el láser y de los demás 
descubrimientos electrónicos, el que
darse atrás significaría hoy para Amé
rica Latina dar el consentimiento a la 
petrificación de estructuras económi
cas (industriales) obsoletas y propiciar 
términos de intercambio y una división 
internacional de trabajo aún mucho más 
desventajosa en un futuro próximo.

Existen claros indicios que en Amé
rica Latina, en los niveles más altos de 
decisión, hay una creciente conciencia 
sobre la extrema importancia de este de
safío. Un vivo testimonio de este signi
ficativo cambio es la Declaración de 
Quito aprobada por la Conferencia Eco
nómica Latinoamericana del 13 de ene
ro de 1984 en la capital del Ecuador. 
En el respectivo Plan de Acción se esta
blecen no solo “la industrialización lati
noamericana" y la “expansión de las ex
portaciones de América Latina y el Cari
be hacia los mercados de los países in
dustrializados" como tareas prioritarias 
e indispensables para el desarrollo de la 
región, sino se pone particular hincapié

en la urgencia de “hacer viable el legíti
mo proceso de desarrollo de tecnologías 
autóctonas en la región . . . especialmen
te en lo que toca a las tecnologías más 
avanzadas” (3). Asimismo se postula en 
el documento “la difusión y  transferen
cia de las nuevas tecnologías”. A su vez 
en un encuentro organizado por el 
SELA en Caracas en mayo de este año, 
al cual asistieron 25 expertos de la re
gión y de organismos internacionales pa
ra debatir los lincamientos de una estra
tegia de cooperación científica y tecno
lógica se reconoció el significado e im
pacto de la microelecfrónica y de las 
nuevas tecnologías de comunicación pa
ra un desarrollo más acelerado de Amé
rica Latina. De mayor trascendencia 
aún fueron las conclusiones de un certa
men internacional promovido por la Pre
sidencia de la República de Colombia y 
la Oficina Intergubemamental para la 
Informática (IBI), celebrado del 10 al 
12 de mayo en Cali, sobre el tema “In
formática y  Soberanía: La Informática 
como una estrategia de acción para la in
tegración regional".

En el documento base de este even
to, en el que estuvieron presentes, 
entre otros, el Ex Presidente Ve

nezolano Rafael Caldera, los Secretarios 
Ejecutivos del SELA y CEPAL y siete 
ministros y viceministros de estado, se 
puntualiza que “lo incipiente del desa
rrollo informático en Latinoamérica y  el 
Caribe vendría a constituir una de las li
mitaciones al desarrollo so ció-económi
co de la región ” y que la región “debe
ría tomar plena ventaja de la informáti
ca para su estrategia de integración (y) 
para convertirla en instrumento efecti
vo de desarrollo de los países". (4)

Entre los muchos otros pronuncia
mientos que se han producido última
mente sobre la misma temática, cabe 
destacar sobre todo la “Declaración de 
México sobre la Informática, el Desarro
llo y  la Paz ” de junio 1981, que sin des
conocer ciertas “tendencias negativas" 
se expresó esperanzadamente sobre la 
capacidad de los recientes avances tec
nológicos, especialmente en el campo 
de la informática, de producir “oportu
nidades sin precedentes para mejorar la 
condición humana,” y de “solucionar 
los problemas del desarrollo ”. Por otra 
parte el Comité de Expertos que asistió 
al "Simposio Internacional sobre Infor
mática y Educación" en Tucumán, Ar
gentina, en mayo de 1984, pidió a las au
toridades gubernamentales “el máximo 
apoyo a los proyectos de educación in
formática" y expresó a la vez su conven
cimiento de “que la informática se in-
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corporará inevitablemente a todos los 
niveles educativos, desde el escolar has
ta el universitario ”.(5)

L
a riqueza de los criterios expues
tos en las mencionadas reuniones 
y documentos y su tenor predomi
nantemente favorable a la aplicación de 

las nuevas tecnologías de comunicación 
son indicativos de un fenómeno que re
viste considerable importancia. La in
troducción de las nuevas y fascinantes 
tecnologías microelectrónicas ya ha de
jado de ser una esfera dominada princi
palmente por grandes consorcios trans
nacionales y empresas nacionales abier
tas al avance tecnológico y motivada 
más que nada por intereses económicos 
particulares. Comienza a cristalizarse 
también a niveles estatales la creciente 
conciencia de que la revolución micro
electrónica representa para los países del 
Tercer Mundo en general y para los de 
América Latina en especial uno de sus

más trascendentales desafíos, pero que 
junto a efectos nocivos, esta revolución 
-aprovechada adecuadamente- puede 
servir de instrumento para acelerar su 
desarrollo y acortar brechas con los paí
ses más avanzados.

En este tren de ideas se plantean a 
continuación algunos conceptos que po
drían orientar a un plan concreto de ac
ción para enfrentar este desafío y para 
maximizar sus posibles ventajas. No se 
trata, desde luego, de un exhaustivo tra
tamiento de este tema, sino de algunos 
lineamientos generales que podrían ser
vir de pauta a un programa concertado:

1. Si bien existe, como hemos constata
do, algún grado de conciencia a los 
niveles gubernamentales sobre la di
mensión de la problemática "ante 
phertas”, existe concenso que éste 
aún no es suficiente. En las Reflexio
nes de Cali se postula al respecto "un 
auténtico desarrollo informático de

América Latina requiere de decisiva 
y firme voluntad política de los Go
biernos”. (6) Lo que se requiere ante 
todo es que esta voluntad política 
frente al impresionante despliegue de 
la microelectrónica en toda su com
plejidad, sea traducida en acciones, 
planes y mecanismos concretos, que 
sean adecuadamente priorizados y 
dotados de los recursos financieros 
necesarios.

2. Debido al carácter extraordinaria
mente multifacético, dinámico e in
terrelacionado de los respectivos pro
cesos tecnológicos en lo que se refie
re a su importación, desarrollo y pro
ducción propios y variados campo.s 
de aplicación y uso, parece indispen
sable que se avance a través de una 
acción dinámica del sector privado y 
una política y estrategia visionarias y 
no menos decididas del sector estatal. 
De acuerdo con las experiencias reco
gidas en algunos países latinoamerica
nos, el dejar la introducción de las 
nuevas tecnologías de compunicación 
en manos del libre juego de las fuer
zas del mercado facilita -como lo de
muestra el caso de las computadoras 
importadas en México- la inundación 
del mercado con una gran variedad 
de productos incompatibles y a la 
postre inservibles y a un innecesario 
despilfarro de recursos escasos. Tam
bién por otras razones, como para re
gular p. ej. el flujo de datos trans
frontera, la necesidad de ampliar y 
modernizar las redes de telecomuni
caciones y sobre todo para sentar el 
desarrollo de la microelectrónica so
bre bases realistas y costeables, se re
quiere de políticas y planes de ‘‘com
punicación” muy explícitas.

3. De acuerdo con los lineamientos ge
nerales de la Declaración de Quito 
que pone especial énfasis en el forta
lecimiento de la cooperación intrare
gional se requiere que se intensifique 
no solo la programación y realización 
de acciones conjuntas en los diversos 
campos del desarrollo de una indus
tria electrónica latinoamericana avan
zada, sino la asistencia técnica de los 
países más adelantados en este cam
po como Brasil a otros países con un 
desarrollo muy incipiente o inexis
tente. Dentro de esta cooperación 
entre los mismos países latinoameri
canos podrá priorizarse la transferen
cia de tecnologías modernas pero 
apropiadas para el grado de desarro-
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lio de los países que recién buscan su 
inserción en la marcha de la micro
electrónica. Las iniciativas desplega
das al respecto por organismos como 
el SELA y CALAI son ejemplos de 
los avances considerables que pueden 
lograrse siguiendo este camino.

4. Un primer paso para avanzar en esta 
dirección debería ser la creación de 
institutos o grupos de estudio espe
cializados con el propósito de reali
zar análisis que puedan servir de mar
co de referencia a la formulación de 
políticas y planes de acción en mate
ria microelectrónica. Especial aten
ción deberán recibir aspectos como el 
diagnóstico del potencial electrónico 
nacional existente así como el estu
dio de las respectivas importaciones, 
del mercado existente así como de 
los proveedores. No menos impor
tante es el análisis de los sectores eco
nómicos más amenazados por las 
nuevas tecnologías así como de los 
sectores y ramas industriales y de los 
servicios, donde su introducción po
dría aportar sustantivos beneficios al 
país, como p. ej. en empresas estraté
gicas y de exportación.

5. No menos importante es la creación 
de institutos nacionales de investiga
ción y desarrollo con el fin de propi
ciar la asimilación de una sólida base 
de conocimientos en áreas considera
das fundamentales de la microelec

trónica por parte de técnicos nacio
nales. Desde esta fase inicial de 
aprendizaje básico corTe toda una se
cuencia de etapas que incluye el aná
lisis de las posibilidades de producir 
localmente simples elementos de los 
equipos importados, la búsqueda de 
nuevas aplicaciones de tales equipos 
como p. ej. de la computadora en las 
áreas de educación y salud, su poste
rior adaptación a las necesidades es
pecificas del país y eventualmente la 
producción autóctona de componen
tes electrónicos en nuevas empresas 
nacionales. Independientemente de 
que tales institutos deberían desarro
llarse especialmente en las Universi
dades politécnicas, es preciso que es
te trabajo de investigación y desarro
llo se realice también a nivel de la 
empresa privada, no solo para elevar 
el grado de eficiencia y productividad 
en su gestión, sino para crear nuevas 
capacidades productivas y fuentes de 
trabajo.

6. Para coadyuvar el despegue de la mi
croelectrónica, ya sea en el campo de 
los nuevos medios, la informática o 
telemática es absolutamente impres
cindible, como ya la CALAI ha mani
festado insistentemente, que los siste
mas educativos, desde la primaria 
hasta la universitaria, se adecúen a las 
respectivas exigencias. Lo que se re
quiere es por una parte que en estos 
sistemas se analicen con un ánimo

abierto las posibilidades de uso de es
tos nuevos medios, que abren pers
pectivas muy alentadoras para proce
sos de enseñanza y aprendizaje mu
cho más amplios e intensivos. Por la 
otra es menester realizar a través de 
todo el proceso educativo un adecua
do trabajo de sensibilización para 
preparar al joven a los requisitos que 
plantea la progresiva “compunica- 
ción" de la sociedad y familiarizarlo 
con su significado y el manejo de sus 
sofisticados productos.

7. Al respecto resulta también de extra
ordinaria importancia una intensiva 
labor de los medios de comunicación, 
orientada a informar sobre el enorme 
significado de la revolución micro
electrónica para América Latina y a 
crear corrientes de opinión favorables 
a los cambios estructurales y de men
talidad que requiere su gradual im
plantación. En esta tarea los nuevos 
medios de comunicación podrán de
sempeñar un papel particularmente 
fructífero, porque estos se prestan 
muy bien para incentivar los cambios 
en los patrones de actitud y compor
tamiento que son necesarios.

8. Por último es indispensable insistir en 
un punto que ya es una perogrullada, 
pero que en el mundo y especialmen
te en Latinoamérica aún despierta no 
pocas susceptibilidades -el papel de 
las empresas transnacionales en la re
volución de los microprocesadores, 
computadoras y robots. Indepen
dientemente de las justificadas críti
cas que se han dirigido a empresas de 
esta u otra rama industrial en diver
sos países latinoamericanos, esto no 
quita que empresas como Sony, Hita
chi, I.B.M., I.T.T., SIEMENS y mu
chas otras son hoy en día las grandes 
propulsoras de esta revolución. Y si 
bien la cooperación intraregional, se
ñalada antes, podrá en alguna medi
da reducir la dependencia de estas 
empresas, resulta casi imposible desa
rrollar una capacidad propia de gene
ración microelectrónica un poco más 
avanzada sin una adecuada asistencia 
técnica por parte de las mismas. La 
concertación de ciertas formas de 
cooperación, ya sea a través de la ad
quisición de patentes o licencias o de 
formas más estrechas de asociación 
con empresas de vanguardia en mate
ria de microelectrónica, resulta casi 
imprescindible para superar cualquier 
fase incipiente e incursionar con éxi
to en etapas subsiguientes más ambi
ciosas.

Los niños se benefician de la enseñanza audiovisual.
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E n algunos círculos latinoamerica
nos, abrumados por la enorme 
brecha tecnológica y científica, se 

escucha a menudo un criterio pesimista 
y casi derrotista. Si hoy día -así va el 
argumento- países como Francia, Ale
mania Federal e Inglaterra acusan un 
atraso de 10 años en materia de la alta 
tecnología electrónica frente a Estados 
Unidos y Japón, y si Europa Occidental 
está realizando heroicos, pero hasta aho
ra infructuosos, esfuerzos para alcanzar 
a estas dos naciones líderes, cómo los 
países latinoamericanos, considerando 
su atraso mucho mayor y su crisis eco
nómica actual, podrían arriesgarse a en
trar en esta carrera tan difícil y costosa. 
A pesar de que este argumento no care
ce totalmente de lógica, no me parece 
válido.

Las distancias entre una simple capa
cidad de ensamble de radios o televiso
res, en su mayoría con partes importa
das, y una computadora de cuarta o 
quinta generación y un robot dotado de 
inteligencia artificial, a veces parecen 
fantasmagóricas e insuperables. Pero a 
nadie se le ocurre siquiera postular que 
esta brecha entre un país latinoamerica
no y p. ej. Japón podría o debería ser 
superada en 10 años o hasta el fin de es
te siglo. El problema no es fijarse en la 
magnitud de la brecha y mantenerse pe
trificado lamentando el statu quo. El 
verdadero problema es comenzar hoy la 
ardua tarea, para dar alcance algún día, 
no importa cuando, porque si no se dan 
los primeros pasos a tiempo, puede ser 
demasiado tarde. Una de las premisas 
en las Bases para la Reflexión del docu
mento presentado a la reciente reunión 
sobre informática en Cali resume el di
lema con toda claridad al plantear: “Los 
estados que hoy no comprenden la mag
nitud política, económica y social de la 
revolución informática se encontrarán 
mañana en la misma situación que hoy 
tienen los países que ayer no compren
dieron las consecuencias de la revolu
ción industrial" (7) La gran interrogan
te es, como señalé en otro lugar, “si los 
gobiernos latinoamericanos lograrán mo
vilizar la voluntad política y los recursos 
necesarios y dar los pasos requeridos pa
ra avanzar en esta dirección y alcanzar 
un nivel tecnológico que permitirá a los 
países latinoamericanos y a la región en 
su conjunto participar en la cosecha de 
progreso y bienestar material que la re
volución (microelectrónica) augura’’.(&)

T ambién parece oportuno recordar 
en este contexto el sorprendente 
desarrollo de la industria electró

nica que alcanzaron algunos pequeños
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países como Taiwan, Honk Kong, Singa
pur, Malasia y Corea del Sur en el leja
no oriente. Malasia ocupa 100.000 tra
bajadores en esta industria. Altos ejecu
tivos de empresas como Texas Instru
ments de los Estados Unidos viajan a 
Taiwan en búsqueda de ingenieros elec
trónicos altamente especializados. Sin
gapur, con solo 2 millones de habitantes 
y una superficie inferior a 700 km. cua
drados dispone de varios institutos dedi
cados a la investigación microelectróni
ca que poco tienen que envidiar a otros 
institutos semejantes en el mundo, y 
realiza exportaciones anuales por 
4S.000 millones de dólares. (9) Estos 
casos demuestran que la revolución mi
croelectrónica no es necesariamente el 
monopolio fatal y exclusivo de las gran
des naciones.

Se suele argumentar que el caso de 
los países latinoamericanos es diferente, 
que su condición política y la mentali
dad de sus pueblos es otra. Pero tampo
co este argumento convence totalmen
te. No se trata, desde luego, de sugerir 
un burdo plagio de experiencias, por 
muy exitosas que sean, de países de

otros continentes. Lo que si parece vá
lido es analizar a fondo sus modelos de 
desarrollo, precisar las conclusiones per
tinentes y determinar si dentro de la 
idiosincrasia sui géneri de estos modelos, 
es posible detectar enseñanzas de utili
dad para la región. A mi modo de ver 
cuatro aspectos requieren especial escru
tinio :

a) Los recursos asignados por el estado 
y las empresas a la investigación en 
el área de la electrónica;

b) La estructura y enfoque de la ense
ñanza de la microelectrónica, así co
mo la colaboración respectiva entre 
el sector productivo y las universi
dades y centros de investigación y de
sarrollo;

c) La estructura legal y de propiedad 
de las empresas electrónicas, su co
operación con otras empresas y ante 
todo la actitud de sus altos ejecutivos 
frente a las nuevas tecnologías;

d) La postura de los gremios sindicales 
ante la introducción de las tenden-



cias de computarización y automati
zación.
Es probable que existan diferencias 

fundamentales en estas cuatro áreas cla
ves y que para acelerar su desarrollo en 
el campo electrónico y evitar que la rá
pida introducción de tecnologías avan
zadas en otras partes del mundo reper
cuta negativamente sobre sus economías 
y niveles de ocupación y bienestar, los 
países latinoamericanos deben reanalizar 
muy seriamente su situación y compor
tamiento en estas cuatro áreas.

El desarrollo dinámico y multifacéti- 
co de la microelectrónica, que está inva
diendo la oficina, la fábrica y la casa por 
igual, es un producto de la revolución 
científico—técnica que bulle en los prin
cipales centros industriales. En la reu
nión de la UNIDO en Lima en 1976 los 
países en desarrollo establecieron la me
ta de alcanzar en el año 2.000, el 25 por 
ciento de las exportaciones mundiales 
de manufacturas en comparación con el 
8 por ciento en 1976. Tres años des
pués en la Conferencia de la Ciencia y 
Tecnología para el Desarrollo de las Na
ciones Unidas en Viena se fijó que los 
países en desarrollo debían aumentar su 
participación en los gastos mundiales pa
ra investigación y desarrollo del .3 por 
ciento en 1979 al 24 por ciento en el 
año 2.000. Estas ambiciosas metas se
rán muy difíciles de alcanzar en las ac
tuales condiciones, entre otras causas 
por el sorprendente avance de la auto
matización electrónica que amenaza con 
reducir a cero las ventajas comparativas 
de los países en desarrollo. Sin embar
go, el reto científico—tecnológico está 
planteado en términos que no dejan lu
gar a dudas. Solo aquellos países latino
americanos dispuestos a realizar los su

premos esfuerzos necesarios para supe
rar su tradicional letargo en este campo 
y a empatar con el tren de la microelec
trónica podrán abrigar la esperanza de 
entrar al siglo XXI con economías capa
ces de competir y de sobrevivir el emba
te de los países super-dotados con altas 
tecnologías de bajo insumo energético y 
altísima productividad. En esta carrera 
de las tecnologías cada vez más sofisti
cadas y rentables las empresas transna
cionales seguirán desempeñando su rol 
pionero predominante. Bruce Nuss
baum no se equivoca con su juicio se
vero cuando afirma: "al siglo XXI entra
rán exitosamente solo aquellos países 
del Tercer Mundo quesean capaces de 
forzar transferencias de tecnología del 
occidente" (10). En primer lugar tecno
logía microelectrónica.

No estoy diciendo que los países la
tinoamericanos deberían empren
der una carrera desenfrenada para 

adoptar en el menor tiempo posible to
dos los adelantos que salen con una cele
ridad notoria de los diferentes Sylicon 
Valleys norteamericanos y japoneses. 
Según Juan Rada muchas tecnologías 
menos sofisticadas que predominan aún 
en muchas industrias latinoamericanas, 
podrán sobrevivir por algún tiempo, es
pecialmente en las ramas no estratégicas, 
poco competitivas y cuyo objetivo fun
damental es el mercado local. Sin em
bargo, este mismd criterio no puede te
ner validez para las ramas estratégicas y 
de exportación, que para resistir la feroz 
competencia en los mercados mundiales 
tendrán que esforzarse para alcanzar los 
mismos niveles de calidad y costo que 
rigen en el mercado mundial, so pena de 
perder o ver reducido su acceso a este

mercado sobre todo de los países indus
trializados.

Un factor importante en la introduc
ción de muchas de las nuevas tecnolo
gías y particularmente de las computa
doras y del robot en la producción y en 
los servicios es su considerable costo so
cial. En Latinoamérica, con niveles cró
nicos de desempleo y subempleo muy 
altos, este factor adquiere una relevan
cia especialmente alarmante. Existen 
múltiples casos de diáhos y de empresas 
productivas que se vieron obligados a 
paralizar la computarización y una ma
yor automatización de sus operaciones 
debido a intransigencias de empleados y 
obreros afectados. Reacciones semejan
tes se están produciendo en muchos paí
ses desarrollados, especialmente en Ale
mania Federal y Francia. Sin embargo, 
y prescindiendo de lo que a fin de cuen
tas solo son casos aislados y transitorios, 
la revolución microelectrónica avanza 
en los países industrializados más ade
lantados de occidente sin detenerse por 
el elevado costo social que ocasiona. 
Países como Francia, Alemania Federal 
e Inglaterra parecen haber aceptado es
tos costos sociales, a sabiendas que si no 
modernizan sus economías con las nue
vas tecnologías electrónicas, el mañana 
les deparará una crisis económica y so
cial mucho más dramática. Por ejemplo 
los obreros y empleados desplazados du
rante los últimos tiempos de la industria 
textil alemana y la industria siderúrgica 
francesa aun pueden ser reubicados, 
mientras que ambas industrias recobran 
su eficiencia y competitividad. En cam
bio, si una empresa se ve obligada a ce
rrar sus puertas definitivamente por su 
obsolescencia tecnológica y la falta de 
competitividad de sus productos o ser
vicios, entonces, como sentenció un sin
dicalista germano-occidental “ya no hay 
trabajo para nadie".

La irrupción de la microelectrónica 
en América Latina acarrea, por lo tanto, 
un profundo desafío no solo a los altos 
dignatarios llamados a velar por su futu
ro, sino también al empresario y al tra
bajador y muy particularmente a los po
derosos gremios profesionales, tanto los 
empresariales como los sindicales. Tam
bién para ellos el incontenible avance de 
la "compunicación” plantea la necesi
dad de enfrentar el futuro con un nue
vo sentido de responsabilidad social y 
con una visión audaz de largo alcance.
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